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Retorno de los sordos 
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L a verdad es que no se habían 
ido. ¿A dónde podrían ir, si el 

único motor de sus vidas s omos nosotros? Nosotros, los 
abertzales. Son obsesos de una 
única idea: Euskal Herria. 
¿Cómo acabar de hundirnos? 
¿Cómo hacer de nuestra causa 
y de nuestro pueblo un mal re-
cuerdo; «superado», si utili-
zamos su viejísima jerga? 

Es cierto que los sordos 
suelen ir de viaje, a Madrid; a 
recibir consignas anti-aber-
tzales. Suelen ir, sí, a la Corte; 
como hacían los aristócratas 

d onostiarras de buena familia 
hace ahora un siglo. Pero no 
se quedan allí. Los sordos 
vuelven. 

Vienen a proseguir su tra-
bajo de denigración inconcusa. 

Hace unos años inventaron aquello 
de «Oh, Euzkadi!» que les sirvió hasta 
de titular de revista. Por supuesto que 
jamás han publicado nada llamado «Oh, 
España!». 

También parieron aquello de que «la 
ikurriña es un trapo», que les permitía 
recibir mil plácemes en los mentideros 
de Madrid. Pero jamás dieron a en-
tender. ni veladamente, que la bandera 
rojigualda fuera otro «trapo». Menos 
aún que fuera el símbolo de la derecha 
española; olvidando, contra la estricta 
verdad histórica, que la España repu-
blicana utiliza una bandera distinta, tri-
color. De todo eso nada. 

Entonces propalaron lo de la «des-
dramatización»; hay que desdramatizar 
todo lo que es dramático para los aber-
tzales, y sólo eso. Nada de desdrama-
tizar, por ejemplo, la normalización 
lingüística del Catalunya; pero desdra-
matizar a tope, y hasta el fin, la pér-
dida del euskara en toda la geografía 
vasca. 

Luego se les ocurrió lo del «mesti-
zaje»: contra el «purisrno esencialista, 
mestizaje a todos los niveles». Ya decía 
quel ídolo de los sordos: «euskara 
mantxatu behar dugu». Son los entu-
siastas de Bosnia, de las patrias ocu-
padas por los ejércitos extranjeros, y 
de la violación de vírgenes por la sol-
dadesca. A pesar de lo cual no pueden 
ver un «gabacho» al Sur del Pirineo; y 
de las francesas sólo dicen que son 
planchadas. 

Ahora van mas lejos. Ahora dicen 
que los vasco no existe, y que Euskal 
Herria es una invención de los visce-
rales. Lo vasco... «ni existe» en rea-
lidad. Hace ya 30 años que escribía su 
padrecito fundador, y futuro portavoz 
del gobiernillo vascongado, aquello de 
que «Euskadi es una realidad hiposta-
siada». Lo que jamás llegamos a en-
tender. Suponemos que quería expresar 
lo que los neo-sordos actuales declaran 
«puras invenciones culturales». 

Dicho sea de paso: ni los sordos di-
jeron nunca, ni los neo-sordos actuales 

A los 
parásitos 
sordos les 
basta un 
objetivo: 
hundir el 

movimiento 
abertzale 

dicen jamás, que España no existe, o es 
una realidad hipostasiada. 

En aquellos tiempos, en que ser de 
izquierdas» o incluso "marxista», se 
llevaba (los sordos no creen en nada, 
pero se adaptan a las modas, de indu-
mentaria y de jerga, los sordos decían 
ser "rojos». Nos acusaban a los aber-
tzales de ser de derechas», de no ser 
suficientemente marxistas», de no ser 
suficientemente de izquierdas». Nos 

amargaron nuestros mejores años acu-
sándonos de ser "peqneño-burgueses, 
o de ser social demócratas» (lo cual 
era entonces un insuperable insulto). 

Pero cuando llegó el momento se hi-
cieron del PSOE, contentándose con 
que su genial organización «de la nueva 
izquierda vasca» se convirtiera en apén-
dice dígrafo del partido español social-
demócrata por definición y por antono-
masia. Y ahí están: de pro-hombres y 
de burócratas eminentes. 

Ahora ya no se proclaman marxistas. 
Ahora dicen ser «demócratas»; y de no-
sotros, los abertzales, que pensamos 
que sin Auto-Determinación previa no 
hay Democracia, dicen que no somos 
demócratas. 

Y envuelven todo esto, como hacían 
en los años setenta, en una fraseología: 
No hay por qué imaginar lo vasco 

como un reducto primigenio y estático, 
en un territorio fijo y políticamente de-
pendiente?.... ¿por qué no imaginar «lo 
vasco» (las comillas no son mías, sino 
del neo-sordo) como una capacidad 
para mezclarse con otras identidades y 
hacerlas fermentar? 

La réplica es inmediata: ¿por qué no 
definir lo español como algo mestizo, 
mestizado, mestizante, «no muscifi-
cado», como una «forma de estar y mo-
verse por el mundo», hablando es-
pañol, francés o chino? Esta es una 
pregunta que jamás se hacen los neo-
sordos. Lo único que hay que mestizar, 
manchar, mezclar, desnaturalizar, des-
dramatizar, y desenraizar... es lo 
vasco. Curioso. El único «trapo» es la 
ikurriña, y el único «racismo» el vasco. 

Ahora ya nos presentan su nuevo 
«dada»; «la Euskadi fantôme», la Eus-
kadi fantasma. La Euskadi Indepen-
diente y Euskaldun, quieren decir, ob-
viamente. Esa pesadilla permanente de 
todos los sordos y neo-sordos que en el 
mundo han sido y serán. 

De la invasión etnocida de los años 
del fascismo, de los escándalos «ga-
losos», de la ridícula España de pande-
reta, del gigantesco imperialismo es-
pañol en el Nuev o Mundo, de los pro-
nunciamientos militares que han dejado 
hasta la apelación en todas las lenguas 
del planeta, de todo eso, ni palabra. De 
la tragedia de tres guerras perdidas, de 
cientos de patriotas pudriéndose en mil 
cárceles por defender una causa justa, 
ni una sola palabra. 

A los parásitos sordos les basta un 
objetivo: hundir el movimiento aber-
tzale. 

Vaste besogne» hubiera dicho el cé-
lebre General francés. 




